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~ Enero. T)ia  i descanso. 2 Madrilejos 10. 3 TembJeq'ne 
4». 4 Aran juez 7'f - j  Mad rid 7 .

P p i .  éi berganíiu san .Luis G o n za g a  que procedente d e  
V e r a c r u z  ha llegado h o y  á este jSuerto , se sabe q u e - e l  n a ­
v io  de guerra Miño habla echado en tierra en la H abana lo» 
caudales qu e  conducía ,v y  aun* lá art i l ler ía ,  por hallarse tare 
lastimada que iba á darse-d*e quilla .

Concluye-, la  QarSa, fia sta ta l d e  ayer».

D e  estas verdades presupuestas se deduce qu e  ef uso de lo» 
cementerios fuera de la p o b la c io ñ y  es el más conforme al espíri­
tu de la iglesia ,  la qual si ha condescendido' c a m a  tierna m adre 
con la debilidad de sus h ijo s ,  ha estada m u y  lejos, de autorizar 
los abusos , y  ha manifestado, como^en otros muchos, punios d e  
su santísima disciplina ,-o.tre espera en tiempos mas oportunos re­
sarcir las quiebras que la mudanza de costumbres , la introduc­
ción d e  falsas ideas de piedad, y  otras causas han producido- 
porque muchas veces y  acaso mas que en otras en la. materia 
presente, se ha tomado á la piedad por velo, para cubrir la 
ambición, y  vanidad, d e  los h o m b res ,  trunca mas. disonantes y  
contradictoria;^ que en aquel' triste momento en que todo v u e l­
v e  a  • la nada de que salid. A u n q u e  p o r  un conjunto de  causa» 
y  * circunstancias ,• harto dolo ros as , aquella oportunidad que es­
peraban las iglesias,y sus pastores ha llegado á verificarse  ̂ la- pes- 
te desoladqra-:qu'e en estos años ha afligido á muchas de las mas- 
florecientes. poblaciones de España ,  obligo al gobierno á man­
dar se" construyesen en ellas campos sa n to s ,  y  i-a funesta m or­
t a n d a d ,  qué se ha experimentado-después en todas las p ro v in ­
cias ,~ y  mas partfcuhrménte en el año presente ,  en que por la 
muchedumbre dé> cadáveres en las iglesias, se  cree fundadamen­
te lj a cundido mas la'infección , ha m ovido á S. M . que com o 
padre de sus vasallos se desvela en  procurarles todo bien a  
mandar se extienda esta benéfica resolución á todos ios pueblos 
dé sus vastos dominios , y  no creemos h a ya  uno en todos los d e  
nuestra diócesi;.,''eré. donde sus vecinos-nó estén convencidos por 
sí. mismos de. la necesidad; d e  poner re m ed io , aun quando- un 
cierto temor religioso.y las preocupaciones, los h a y a n 1 retraído- 
hasta a q u í jd e '  dar oídos á los que la sana y  recta r a z ó n , y  la. 
miimay.religion bien entendida' les/sugeririanv

l  Exortamqs ;pues eñear eddam ente á los párrocos y  a-*-todos lo» 
«déMásticos dei.clexQ séchlsr y  regular, á  que con süs pláticas y
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amonestaciones contribuyan a persuadir á los f íe le s , haciéndoles 
ver que no es una novedad lo que se vá  á - h a c e r , y  que antes 
bien lo fue la práctica actual q u e  á hurto , com o á otras m u ­
chas., y  contra las intenciones de la iglesia y  á pesar de sus sa­
gradas, disposiciones se introduxo , pocos siglos h a c e , y  c u y a  a -  
bolicion- se ha deseado siempre por la misma iglesia, y  por quan- 

p tos conocían mejor las leyes de su disciplina y  su verdadero es­
píritu ; que si por el largo espació de un periodo de mas de m il  
años ,  en mucha parte del qual  floreció compárablemente mas la 
r e l i g i ó n y  fue mas pura y  acendrada la virtud y  piedad de lo s  
fieles, fomentada por la constancia de tantos m ártires, é ilus­
trada por los luminosos y  sabios escritos d e  los santos padres , y  
por la frecuencia de los concilios, se sostuvo la costumbre de 
enterrar lo s  cadáveres fuera d é la s  iglesias, y  solo se p u ed e  citar 
alguna excepción en personas de  eminente san tid ad , ó  de a u to ­
ridad soberana , sería uilá audacia temeraria pensar en que ahora 
se falta al respeto y  decoró debido á lós cuerpos de los d ifun­
tos , volviendo á renovar aquella costumbre*

Este justo respeto se funda en las mas sólidas ideas q u e  fus- 
pira la misma naturaleza , y  por tanto le hubo mas o menos 
en todas las naciones de que h a y  noticia por las historias , y  le 
conservan , h o y  por1 l a  comiin hasta los mas bárbaros y  sa lva­
je s , y  con  mucha-mas razón le mantiene y  ha mantenido la  
religión de Jesucristo,  en que uno" de sus grandes dogm as es e l  
de la resurrección de la carn e,  y  en. que se miran los tristes des­
pojos de los mortales ,  com o que han sido en. v i d a ,  y  se espe­
ra piadosamente ló seán p o r  t o d a ' l a ‘ etern idad, templos del E s ­
píritu S a n to ; asi que se conservarán todos los honores fúnebres, 
y  se sepultará en lugar . ságradó , como son los cementerios 
destinados á este fin por la iglesia con la-s solemnes ceremonias 
qtfe tiene establecidas ,  y  se cuidará cóíi e f  m a y o r  esmero de 
la  conducción á los campos santos , l ó s 1 q-uales se fabricarán tam - 

.bieivcon- el posible d e c o r o ,  y  se hará en ellos una iglesia ó c a ­
pilla doúde se celebre el santo sacrificio de la tnisa.

Esto deberá servir de m ucho consuelo á la piedad cristiana;, 
pero mucho, nías;-el entender y  creer con firmeza que, son p o r  
aquellos fíeles difuntos , y  por el descanso y  alivio de  sus a l ­
mas todos los sacrificios1 y  oraciones que se dirigen 4 D ios en 
sus parroquias , y  en todas la s 1 demas iglesias ,  y. aun, en toda la  
.iglesia.universal , desde oriente á occidente-, com,o decia-.y p o n ­
dero también, san'Agustin , el santo mártir Fructuoso obispo d e  
Tarragona. Esta fue siempre la persuasión y  descóhfianza de te*—
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